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RESUMEN 

El objetivo del presente trabajo fue identificar los eventos significativos que sirven de referentes 
para reconocer el propio envejecimiento en personas ancianas de dos poblaciones rurales de 
México y España, a quienes se aplicó un cuestionario diseñado ex profeso. Los resultados se 
compararon por género, grupo de edad y comunidad. Se investigaron cuatro hipótesis de trabajo 
referentes a este problema. Los resultados muestran que en México se asume la vejez cuando se 
llega a la dependencia, y en España cuando se tiene el derecho de recibir la pensión. Los princi-
pales eventos significativos se asocian a los cambios en la familia, como viudez y nacimiento de 
nietos, y menos a sucesos naturales o sociales.  
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ABSTRACT 

The objective of this study was to identify significant events that would serve to recognize aging 
in the elderly populations of two rural locations in Mexico and Spain. A questionnaire designed 
ex profeso was applied to the functional population. The results were compared primarily by 
gender, age group, and community. Also, four hypotheses concerning the problem were investi-
gated. The results show that in Mexico old age has been reached when the individual becomes 
dependent, and in Spain it is assumed that it occurs when the person is eligible for pensioning. 
The main events are associated with significant changes in the family, as widowhood and the birth 
of grandchildren, and less to natural or social events. 

Key words: Rural elderly; Significant events. 

 

n el campo de la gerontología, los términos “eventos significativos” o “acontecimientos vitales” 
hacen referencia a un conjunto de sucesos que impactan significativamente el curso de la vida de 
una persona y –sea o no consciente de ello– la orientan a tomar decisiones, a integrar sus represen-

taciones sociales o asumir formas de comportamiento con las cuales construye su vejez. La investigación 
de dichos eventos ha sido uno de los temas que más atención han suscitado en los últimos años, la cual se 
ha centrado en el efecto que tienen, sin que se haya abordado su efecto sobre el reconocimiento del propio 
envejecimiento. 
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Los eventos significativos no se restringen a 
situaciones de crisis, y en la literatura se les repor-
ta más vinculados al ciclo vital (Hurwics, Chorn, 
Boyd-Davis, Gatz y Bengtson, 1992; Medrano, 
Cortés y Aierbe, 2004); en el caso de que dichos 
eventos se relacionen con la depresión, esta de-
penderá de la intensidad del evento, del momento 
en que sucede y del estatus socioeconómico (Ham-
men, Mayol, DeMayo y Marks, 1986). Tanto los 
eventos significativos como los eventos de la vida 
diaria –en relación al contexto y los estilos de 
vida– se han investigado para identificar los cam-
bios de humor y depresión de las personas mayo-
res, así como su vinculación con los estados de 
estrés, pero se les relaciona más con la salud físi-
ca y con el grado de dominio que se tenga sobre 
ellos, en particular los eventos de la vida diaria; 
estos son los que permiten los diferentes modos 
de adaptación de las personas ancianas y el desa-
rrollo de sus estilos de vida y patrones de conduc-
ta. Lawton, DeVoe y Parmele (1995) señalan que 
el estudio de estos eventos ayudaría a la organiza-
ción de centros gerontológicos y al diseño de pro-
gramas de intervención psicológica. También se ha 
señalado que los eventos significativos estresan-
tes o los acontecimientos vitales negativos pueden 
estar asociados a una vida diaria en tensión, a po-
bres niveles de salud y a desórdenes físicos, prin-
cipalmente entre quienes viven en comunidades 
con grave adversidad social (Vázquez, Panadero 
y Paz, 2007).  

La investigación gerontológica ha tratado 
pocas veces el tema de los eventos significativos 
en relación con sus implicaciones prácticas, y en 
la mayoría de los reportes se ha trabajado con po-
blación institucionalizada o semiinstitucionalizada. 
Thomas y Chambers (1989) resaltan eventos que 
se consideran sobresalientes o significativos, a los 
que clasifican en las siguientes categorías: a) im-
portancia de la familia, b) importancia de las creen-
cias religiosas y c) satisfacción con la situación de 
vida presente. Sin embargo, se quedan en un nivel 
descriptivo y de relaciones entre condiciones o 
eventos, sin profundizar en sus implicaciones o di-
námica. Dado que los eventos significativos cam-
bian de sentido en el tiempo y de generación en 
generación, se debería tener una idea más diná-
mica de esos eventos y no solamente reducirlos a 
categorías de sucesos. 

Los cambios histórico-sociales incluyen even-
tos tales como las crisis económicas en los me-
dios rurales, que se interiorizan a lo largo de la vida 
de los residentes en los pueblos y cambian los esti-
los de vida y las vivencias del hogar a través del 
tiempo; esto hace que el envejecimiento no pueda 
ser visto como un proceso solamente fisiológico 
sino también como un fenómeno social, lo que da 
un sentimiento de control y sentido en el medio 
(Hernández, 2002). En este estudio se pudo con-
trastar el hecho de que cuando se ve cómo muere 
un pueblo, se tiene una idea del sentir de los habi-
tantes que permanecen en él y se puede recono-
cer la dinámica de migración experimentada.  

Asociadas a los eventos significativos se en-
cuentran las relaciones en la familia, pero tanto 
en los eventos como en las relaciones lo importante 
no necesariamente es algo positivo. Whitbeck, Hoyt 
y Tyler (2001) plantean que en los vínculos entre 
las personas ancianas y sus hijos se evocan imá-
genes de sí mismos y de otros en sus relaciones 
basadas en experiencias significativas con otras 
personas, que son llevadas a situaciones que ge-
neran expectación y sentimientos de aceptación o 
rechazo, y se perciben obligaciones mutuas que 
pueden ser negativas o positivas. El compartir acon-
tecimientos vitales ayuda a construir sentimientos 
comunes y cambia las relaciones familiares e in-
terpersonales. Una nueva incorporación a la fami-
lia puede ser un evento significativo que ocasio-
na cambios en las reglas, y también puede crear 
nuevos subsistemas, como son las alianzas entre 
los abuelos y los nietos o entre aquellos y los pa-
dres. En el caso del anciano rural, hay que ubicar 
el impacto de los cambios según salga del pueblo 
o de su granja –la que generalmente está más ais-
lada– y en la percepción de bienestar que dichos 
cambios pueden generar en él, tal como señalan 
Triadó, Villar, Solé y Osuna (2005). Hoggart y 
Paniagua (2001) y Roca (2002) señalan que en el 
medio rural hay procesos de transformación demo-
gráfica que son difíciles de abordar, pero que pue-
den ser entendidos a partir de los eventos que se 
asocian a la reestructuración rural, e incluyen la 
transformación del orden social, la migración, los 
cambios legales u otros, que pueden ser positivos 
o negativos. 

Dada la importancia de los acontecimientos 
vitales en la vida de cualquier persona, se requiere 
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diferenciar aquellos que son propios de los estilos 
o formas de vida urbanas de los que caracterizan 
la vida en el medio rural. García, Ortiz y Gómez 
(2003) apuntan que el envejecimiento en países 
como España y México debe ser entendido a par-
tir de las transiciones demográficas que se han vi-
vido en ellos, pero la carga que la población an-
ciana representa para ambas sociedades tiene dife-
rencias importantes debido a la evolución históri-
ca de cada una; en ambas, no obstante, se requiere 
la solidaridad intergeneracional para la atención 
de la soledad, la decadencia, el abandono, la de-
pendencia y otras demandas propias de las perso-
nas mayores.  

Al comparar el avance de la investigación 
gerontológica en dichos países, se puede notar un 
desfasamiento de la producción de literatura es-
pecializada en temas de vejez, sobre todo en psi-
cología. Buena parte de la formación de los geron-
tólogos y psicogerontólogos mexicanos se ha ad-
quirido a través del intercambio con España; ade-
más, la revisión de la literatura psicogerontológica 
muestra que la mayor parte de los estudios repor-
tados se ha centrado en el desarrollo de estrategias 
y en los procesos operativos de la atención a la 
población. En la literatura se percibe implícita-
mente que quienes participaron en las investiga-
ciones se reconocían como personas que ya eran 
viejas, pese a lo cual no se preguntaban lo que pen-
saban de sí mismas. De hecho, se ignora si todas 
ellas tienen la misma idea de vejez o ancianidad 
y cómo han llegado a la actual. Es claro que se 
requiere investigar qué elementos, sucesos o expe-
riencias son reconocidos por las personas para 
aceptar que han llegado a la vejez.  

Para el presente estudio se tomaron en cuenta 
las siguientes hipótesis: a) los integrantes de las 
dos comunidades investigadas asocian el recono-
cimiento de su vejez a distintos tipos de eventos 
significativos; b) el momento para identificar el 
haber llegado a la vejez varía conceptualmente 
según el género y grupo de edad de la persona 
anciana; c) aunque pertenezcan a la misma gene-
ración, varían los eventos significativos en el reco-
nocimiento de la propia vejez en cada comunidad, 
y d) el sentido de la información cuantitativa pue-
de variar y complementarse con la información cua-
litativa que se obtenga.  

Por lo anterior, el propósito del presente es-
tudio fue identificar los eventos significativos que 
se identifican como referentes de que se ha llega-
do a la vejez en personas ancianas rurales de dos 
comunidades diferentes, una en la comunidad de 
Axichintla, del municipio de Taxco, en el estado de 
Guerrero, México, y la otra en Miranda del Cas-
tañar, en Salamanca, en la comarca de Castilla-
León, España.   
 
 
MÉTODO 

Este fue un estudio comparativo de campo con 
dos muestras. Se identificaron dos comunidades 
buscando que compartieran características simi-
lares en términos de actividades de los habitan-
tes, organización geográfica y disponibilidad de 
la población. 
 
Escenarios 

Se trabajó con las dos comunidades rurales previa-
mente mencionadas. Miranda del Castañar tiene 
una población estimada en 650 habitantes, aunque 
cada día disminuye más su población. Axichintla 
tiene una población cercana a 1,200 habitantes, 
aunque igualmente va disminuyendo su población 
por la migración de los jóvenes; a diferencia de 
Miranda del Castañar, estos se encuentran ligera-
mente dispersos en un territorio definido.  
 
Participantes 

En cada comunidad se abordaron los grupos so-
ciales naturalmente creados. En Miranda del Cas-
tañar se trabajó en el centro comunitario destina-
do a la atención de los ancianos, y en Axichintla 
con el grupo que se reúne en el centro de salud de 
la comunidad, aunque también lo hace en la igle-
sia. Se incluyó a los participantes localizados en 
los recorridos comunitarios para formar dos gru-
pos, uno por comunidad, con 37 integrantes cada 
uno, de ambos sexos, funcionales y con un míni-
mo de 60 años. 

La cantidad de participantes con los que se 
realizó la investigación dependió de la disposi-
ción de la población y del tiempo, de lo reportado 
en la literatura, de los recursos de que se disponía 
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y de la posibilidad de traslado a los espacios para 
las entrevistas. Por lo anterior, se trabajó con an-
cianos de 60 años o más considerados como salu-
dables, que no tuvieran afectadas sus facultades 
mentales y que vivieran en el área de influencia 
de las citadas poblaciones. En total, 74 personas 
–hombres y mujeres– aceptaron participar volun-
tariamente en las entrevistas, a quienes se dividió 
en dos grupos de 37 personas en cada una de las 
comunidades. Se consideraron asimismo como cri-
terios de inclusión que fuesen originarios del po-
blado investigado y que hubiesen vivido regular-
mente en el mismo; fue un criterio de exclusión 
que hubieran regresado a su comunidad después 
de varios años de vivir fuera dedicados a otras ta-
reas en localidades urbanas, y de eliminación si se 
detectaba un cambio de sus datos o que no com-
pletaran los rubros marcados en el instrumentos 
utilizado. 
 
Instrumentos 

Para el trabajo de campo se utilizaron una graba-
dora, un diario de campo y una cámara fotográfi-
ca y de video. Además, se diseñó un cuestionario 
con versiones a aplicar en las dos poblaciones y 
sus respectivos formatos de registro; el contenido 
del cuestionario se elaboró a partir de tres fuen-
tes; una de ellas fue la información obtenida en 
visitas previas a las dos comunidades a investigar 
y se complementó con observaciones tomadas 
de poblaciones rurales de Oaxaca y Querétaro en 
México y en la Comarca de Castilla-León en Es-
paña; otra fue lo que se reportaba en la literatura, 
y la última fuente fue el banco de información de 
que se dispone a partir de algunas investigacio-
nes hechas en la Maestría en Gerontología de la 
Universidad de Salamanca. La versión final del 
cuestionario fue un instrumento mixto, pues in-
cluía varios apartados: ficha de identificación, da-
tos demográficos y generales, registro sobre acon-
tecimientos vitales y registro general sobre rela-
ciones familiares y satisfacción con ellas. El ins-
trumento incluyó preguntas abiertas que sirvieron 
de complemento a las preguntas cerradas de un 
determinado rubro. 
 

Procedimiento 

Previamente al trabajo de campo, se hizo un re-
corrido en lugares clave de las poblaciones, así 
como de los lugares más abandonados o menos 
recorridos en el pueblo o en sus vecindades.  

Se estableció contacto con las autoridades 
de salud y de los centros comunitarios de la cabe-
cera municipal y del ayuntamiento. Se les comu-
nicó la finalidad del estudio y se llegó a un acuerdo 
en cómo corresponder a las facilidades brindadas 
para realizar las entrevistas.  

Al reunir a la población, se hicieron entre-
vistas individuales abiertas para detectar personas 
adultas mayores y las que se veían como tales. 
Las preguntas anteriores se plantearon de forma 
colectiva, al mismo tiempo que se impartían ta-
lleres sobre temas de interés para las personas 
mayores.  

Se aplicó el formato de cuestionario pre-
viamente probado y elaborado para la población 
rural; se impartieron pláticas y talleres de forma 
gratuita sobre diferentes temas que se pudieran 
discutir en grupo, como salud, familia, depresión, 
alimentación, relaciones generacionales y apoyo 
social.  

Con la información de las entrevistas y gra-
baciones, se llevó a cabo un análisis estadístico y 
de contenido de los comentarios y reportes de cada 
uno de los participantes. 
 
 
RESULTADOS 

Al contarse con la información completa y regis-
trada, se procedió a realizar el análisis de la in-
formación en cuatro momentos: 1) análisis esta-
dístico mediante gráficas, comparación de grupos 
y correlaciones, considerándose las diferencias por 
grupo de edad, sexo, área de vivienda y otros indi-
cadores; 2) descripción textual del discurso; 3) in-
dagación de las relaciones entre dicho discurso y 
las realidades de orden diferente a lo cotidiano, no 
explicitadas pero presentes en la vida de las per-
sonas ancianas, y 4) triangulación entre lo cuanti-
tativo y lo cualitativo para identificar consistencias 
o inconsistencias de lo recolectado, momento que 
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permitió hacer la integración y reconocimiento del 
sentido de ambos tipos de información, así como 
las contradicciones entre lo expresado por los en-
trevistados y las percepciones a partir de otros pun-
tos de vista conceptuales y vivenciales.  
 

Análisis de resultados para acontecimientos vitales 

En este apartado se presentan los resultados co-
rrespondientes a los acontecimientos vitales, co-
mo mudanzas, nacimiento de nietos y jubilación. 

Tabla 1. Porcentaje con casos de acontecimientos vitales según comunidad, grupo de edad y género (N = 74). 

Miranda 
del Castañar Axichintla Tipo de evento significativo 
No Sí No Sí 

1. Mudanzas por comunidad 84 16 92 8 
2. Mudanzas por grupo de edad  92 8 98 2 
3. Mudanzas por género 86 14 89 11 
4. Nacimiento de nietos por comunidad 70 30 81 19 
5. Nacimiento de nietos por género 71 29 77 23 
6. Jubilación por comunidad 81 19 92 8 

 
En el primer caso se observa que la mayoría de 
los participantes en ambos grupos nunca se había 
mudado de su lugar de origen; pocos son quienes 
lo hicieron de lugar, pero no de ambiente, es de-
cir, se mudaron de un pueblo a otro. En la mues-
tra española se movieron más que en el grupo 
mexicano, proporcionalmente en Miranda hubo 
más movilidad que en Axichintla, y solamente dos 
personas de Miranda vivieron un tiempo en otras 
localidades.  

En el segundo caso se muestran los porcen-
tajes con mudanza por grupos de edad (de 60 a 
74 años y mayores de 75 años); en ambos casos 
se observa que casi no hubo movilidad. Los mo-
tivos de mudanza de las personas ancianas han 
cambiado con el tiempo: antes, los cambios de los 
mayores de 75 años se debían a los conflictos so-
ciales y muchos pertenecieron a las fuerzas ar-
madas; en cambio, para los de 60 a 74 años los 
cambios se debieron principalmente a cuestiones 
de trabajo.  

En el tercer punto se muestran los porcenta-
jes de casos que se mudaron según el género. En 
ambas comunidades la mayoría de hombres y mu-
jeres no se habían mudado y el resto lo hizo en 
algún momento a otro pueblo. Si bien las propor-
ciones de hombres y mujeres son muy parecidas 
en ambos grupos, en su mayoría se mudaron de 
forma independiente unos de otros.  

Uno de los acontecimientos vitales más im-
portantes es el nacimiento de un nieto, y en el 
cuarto punto se muestran los porcentajes de esta 
eventualidad. La mayoría de los casos en ambas 

comunidades no habían experimentado este suce-
so; en los casos afirmativos la mayoría fue en Mi-
randa. Dado el tamaño de las poblaciones en las 
localidades, casi 600 habitantes en Miranda del 
Castañar, y menos de 1,200 en Axichintla. Es de 
llamar la atención que en la comunidad mexicana 
se observe el menor número de casos sin nietos; 
esto corresponde a lo reportado en la literatura, 
en la cual se señala que hay una tendencia a dis-
minuir las tasas de natalidad y que se incrementa 
cada vez más la proporción de ancianos en am-
bos países, lo que facilita comprender la frecuen-
cia con la que se encuentran solas las personas 
mayores en sus localidades.  

En el quinto caso se observa que, tomando 
como referencia el género, la proporción tanto de 
hombres como mujeres que no tienen nietos llega 
a ser de casi las tres cuartas partes de la muestra. 
Lo interesante de estos datos es que ponen en evi-
dencia el cambio de las mujeres en la relación de 
maternidad y abuelez; esta falta de vinculación con 
los descendientes rompe la idea general de que la 
anciana es la cuidadora de los nietos.  

Otro evento considerado importante es la ju-
bilación, y en el último punto se muestra que la ma-
yor parte de los participantes no la gozaba aún; el 
grupo español recibe pensión simplemente por tener 
60 años de edad, y casi el doble de sus integrantes 
gozaba de pensión por haber realizado trabajos para 
el gobierno, en comparación con la muestra mexi-
cana, que no disponía de ninguna posibilidad de 
recibir apoyo; esto es una muestra de las desigual-
dades que había entre los dos grupos investigados. 
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Figura 1. Total de casos por acontecimiento vital. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente. Datos obtenidos de 74 ancianos rurales en una comunidad española y una mexicana. Marzo-Noviembre 2005. 
 

En la figura 1 se muestran las frecuencias de ca-
sos totales por categoría de acontecimiento vital 
tomando de manera conjunta las dos comunida-
des investigadas. La categoría más frecuente fue 
el nacimiento de nietos, con 18 casos; le siguen la 
enfermedad de familiar un y el fallecimiento de un 
ser querido, así como las mudanzas, la jubilación y 
la enfermedad propia o de la pareja; la pérdida 

de cosecha, ganado o desastre natural fueron las 
menos frecuentes, con 4 y 3 casos, y la categoría de 
divorcio fue la menos reportada. Los aconteci-
mientos vitales más frecuentes son los que se 
encuentran vinculados al nacimiento, muerte y 
salud de personas cercanas; los menos frecuen-
tes, los relacionados con pérdidas de bienes y even-
tos colectivos.  

 
Figura 2. Suma total de casos con eventos significativos según comunidad. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la distribución de eventos significativos en la 
Figura 2 se observa que hay una distribución 
diferenciada según la comunidad a la que se per-
tenece. En el caso de Miranda del Castañar, el 
evento significativo más frecuente fue la muerte 
de un ser querido, seguido del nacimiento de nie-
tos y enfermedades de familiares. Las mudanzas, 
la jubilación y la enfermedad propia o de la pare-
ja tienen una frecuencia reducida; no hay casos 
de divorcio, y las pérdidas de cosechas, ganado 

y desastres naturales fueron las menos frecuentes. 
Para los participantes de Axichintla, la frecuencia 
de eventos significativos fue menor en compara-
ción con Miranda; las frecuencias más altas co-
rrespondieron a casos de nacimiento de nietos y 
enfermedad de familiar; le siguen la enfermedad 
propia y la de pareja, y el resto tuvo frecuencias 
mínimas. Solamente se reportó un caso de divor-
cio y uno más de dificultades naturales (una sequía 
en la que se perdió la cosecha). Se puede apreciar 
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que hay eventos significativos diferenciados por 
comunidad, pero los más importantes de ellos son 
los que tienen que ver con los familiares, como los 
nietos y la pareja. 
 
Análisis cualitativo 

Se elaboraron categorías, a partir de la informa-
ción obtenida en conjunto, de dos preguntas abier-
tas: “¿Qué es lo que hace que usted se considere 
que ha llegado a la vejez?” y “En general, ¿qué 
situaciones se deben dar para decir que una per-
sona ha llegado a la vejez?”. Algunas categorías 
correspondían a los dos grupos y otras solamente 
a uno de ellos, y fueron las siguientes:2  
 
a) Reconocimiento del cuerpo saludable y auto-
nomía.  

Esta es una categoría compartida por las dos co-
munidades, pero con diferente sentido en cada una 
de ellas. En la comunidad española, la mayor par-
te de los entrevistados reconocían la salud que go-
zaban y la funcionalidad del propio cuerpo. La 
comunidad española se percibía con una dismi-
nución de la salud, pero no asociada a una en-
fermedad como tal. Hubo asimismo una percep-
ción subjetiva de una disminución del bienestar 
en términos de resistencia al esfuerzo y respuesta 
a las presiones del trabajo. La idea del cuerpo apa-
rece con mayor claridad en esta comunidad al rela-
cionarla con la salud y la torpeza. Al hablar del 
cuerpo, lo hacen en términos de canas y arrugas, 
así como de lentitud para caminar y montar. Du-
rante las entrevistas no faltaron las bromas al res-
pecto (por ejemplo, “Mira, tú, que cómo han cam-
biado las buenas mozas y las blancas carnes”). 

En el caso de la población mexicana, esta 
categoría da mayor importancia al dolor, la en-
fermedad y el cansancio, que reducen las posibili-
dades personales de seguir siendo independientes. 
La forma en que en el grupo de México habla del 
cuerpo generalmente no se refiere a logros y habi-
lidades o los cuidados que se tenían, sino más 
bien a los motivos de preocupación debida a que 
los malestares físicos reducen las posibilidades 
personales del futuro. 
                                                 
2 Por cuestiones de espacio, en este caso se reporta solamente el 
análisis de cinco categorías.  

b) Cambios en recursos para la vida diaria. 

En este caso se incluye el retiro y el derecho a reci-
bir apoyo social, así como la reducción de pro-
piedades y actividades con independencia para 
trabajar. Se detectaron expresiones o comentarios 
que permitían forman categorías peculiares, pero que 
tenían sentido dentro del contexto general del dis-
curso de los entrevistados. Algunas de las situacio-
nes se pueden identificar como de naturaleza socioe-
conómica y otras de índole subjetiva personal. 

Muchos acontecimientos vitales son con-
siderados así según la dinámica de la comuni-
dad en la que se vive, y toman el sentido de ser 
vitales por las relaciones que se tienen con la 
comunidad y por marcar cambios en una etapa 
avanzada de la vida que no tienen comparación 
con otros anteriores.  

En Miranda del Castañar, un suceso que se 
convierte en acontecimiento vital es la movilidad 
de los jóvenes que emigran a la ciudad y deciden 
no volver; uno más es el problema de lo que se 
puede hacer con las tierras cuando se tienen. En 
Miranda se busca preparar jaleas o mermeladas 
para el propio consumo y a veces para la venta, 
pero llega el momento en que esta actividad se 
hace tediosa, sobre todo para las mujeres solas. 

Se observó que la comunidad española tie-
ne un referente externo para identificar los cam-
bios importantes mediante comentarios del modo 
“El pueblo se deteriora”, “Ya tenemos calefacción”, 
“Hoy contamos con servicios” y otros por el esti-
lo. El tomar conciencia de que cada día van sien-
do menos las actividades personales es una forma 
de reconocer que ya no es necesario hacer tantas 
cosas para atender a otros, pues la mayor parte de 
lo que se hace es para sí mismo. En esa localidad, 
la tarjeta de jubilación y el apoyo del Estado se 
identifican como beneficios sociales; según los 
entrevistados, el contar con dichos beneficios es 
un indicador de que una persona es vieja, inde-
pendientemente de su edad. 

A diferencia de la anterior, en la comunidad 
mexicana se tiene un referente interno que corres-
ponde a diferentes formas de atender la vida co-
tidiana. Esto se podía notar en comentarios tales 
como “Ahora uno tiene que hacer las cosas solo; no 
tenemos quien nos ayude. Hacemos las cosas más 
despacio y con más esfuerzo”. Se puede observar 
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que el dejar de hacer ciertas actividades alude a que 
ya no se tiene la fuerza o los recursos para aten-
der a otros, como nietos o nueras, quienes quedan 
bajo la tutela de los mayores cuando los hijos 
emigran a la capital del país o a Estados Unidos.
 En el caso de México, el reconocimiento 
de haber llegado a la vejez se asocia al momento 
en que ya no se tiene independencia para trabajar 
y se requiere la ayuda de los vecinos, amigos o 
familiares disponibles. En la muestra de Axichin-
tla hay una categoría diferente: limitantes, que se 
refiere al reconocimiento de la dependencia, la 
imposibilidad para trabajar y los impedimentos 
para salir adelante. Hay una subcategoría que 
puede delimitarse como carencias, que implica 
llegar a circunstancias en las que no se tiene qué 
comer, imposibilidad de conseguir lo necesario 
(como herramientas o apoyo) o falta de resisten-
cia corporal. 
 
c) Modificación de las relaciones interpersonales. 

En la muestra española se reconoce que son los 
cambios de lugar de otras personas y el nacimiento 
de los nietos los sucesos que se toman como in-
dicadores de que ya se es viejo, acerca de lo cual 
hay bromas sobre la apariencia de cada quien, los 
cambios en el trato personal y el aspecto físico de 
los coetáneos. También se reconoce el cambio en 
la convivencia con los jóvenes, pues no la perciben 
tan cercana como la que tienen con los niños. 

En el grupo mexicano se detecta una sobre-
valoración de los comentarios de otros referentes 
a la edad, la falta de tolerancia y el auxilio de los 
más jóvenes. En las relaciones con los jóvenes se 
resalta la idea de que se marchan para hacer algo 
mejor, pero que su regreso no siempre es grato 
por los cambios en sus costumbres. 
 
d) Soledad y carencias. 

Una categoría compartida es la soledad, pero este 
concepto tiene una perspectiva diferente en am-
bas comunidades. En el caso de la muestra espa-
ñola, se refiere más a no contar con la compañía de 
alguien, y en el caso de México alude a no sentir-
se acompañado por nadie y mucho menos com-
prendido; este caso es una muestra más de que un 
mismo concepto no se refiere a la misma idea en 
grupos diferentes. Pareciera que la carencia de 

recursos para la salud y de asistencia social contri-
buyen a fortalecer la idea de que las personas an-
cianas se encuentran más desprotegidas en Méxi-
co. Al mismo tiempo, se mantiene la idea de que 
la vejez se asocia al deterioro. Estas expresiones 
hacen referencia a cuestiones psicológicas, de sa-
lud, relativas a los beneficios sociales y otras. 

En ambos grupos aparece la presencia del 
hambre en su historia reciente. En Miranda, esta 
idea se presentó vinculada a la participación del 
esposo o los hermanos en las fuerzas armadas du-
rante la Guerra Civil. En Axichintla, el hambre se 
halla asociada a la falta de atención a las comu-
nidades en las que vivían.  

Un punto importante en estos resultados es 
el tema de “quedarse sin animales” o “pérdida del 
ganado”. Tras estas expresiones se encontró que 
se esconde una historia laboral y de cambio de bie-
nes y recursos que toman diferente significado se-
gún la comunidad de la que se hable. Ambas son 
expresiones que pueden confundirse al tomarlas 
como si fueran sinónimos; así, la expresión “que-
darse sin animales” era más frecuente en Miranda, 
y se refería a que con el tiempo fueron vendiendo 
sus animales domésticos, o bien que ya no pro-
curaban tener más. La frase alude a que los ven-
dieron o cambiaron por otro tipo de recursos, como 
una tienda u otro equipo de trabajo, como las mu-
las mecánicas. También sucedió que en el mo-
mento en que a fines de los años setenta llegaron 
a Miranda los servicios del Estado, el trabajo de 
la piel curtida y la preparación de jamones cedie-
ron ante otras actividades, como el turismo rural. 
En el caso de Miranda del Castañar, el “ir perdien-
do propiedades” es una expresión muy relaciona-
da a una fase de la vida en la cual se tienen bienes 
y recursos que se pueden usar con cierta seguri-
dad o recuperar en condiciones aceptables –como 
cuando se compran o venden para pagar la escue-
la de los hijos–, pero que en la etapa de la vejez se 
van perdiendo paulatinamente por diferentes mo-
tivos y que se vuelven irrecuperables porque se 
carece de recursos y de oportunidades para ello. 
 
e) Acceso a servicios en la comunidad. 

Esta categoría es la más contrastante en ambas 
comunidades. En el caso de Miranda del Castañar, 
los habitantes reportan una percepción similar; 
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reconocen que disponen de los servicios necesa-
rios y que eso les brinda seguridad. Se ven como 
personas ancianas en la medida en que requieren 
ir con regularidad a consulta y revisión médica. 
Es frecuente que hablen de lo que el médico les 
dice y de los tratamientos que les prescriben.  

Hay que señalar que en este caso también 
se puede incluir el acceso a los espacios cultura-
les. Existen organizaciones que se dedican a la 
venta de productos para personas ancianas y que 
con el producto de sus ventas costean paseos para 
ellas; además, hay actividades culturales comple-
mentarias adecuadas a los ambientes rurales y ser-
vicios de vigilancia equipados y en contacto con 
la comunidad. 

Las diferencias con Axichintla son eviden-
tes. Aquí, los servicios médicos no cuentan con 
todo lo necesario y no siempre hay personal de 
salud los fines de semana. El transporte es caro y 
tienen que caminar distancias que por su edad se 
les hacen pesadas. Las únicas actividades recrea-
tivas que hay se destinan generalmente a los  jóve-
nes, y consisten en los partidos de fin de semana 
que se organizan en la plaza del pueblo o en la 
cancha a las afueras de la comunidad. En este caso, 
no se quejan del trato de los servicios de seguri-
dad, pero piensan que son insuficientes. La comu-
nidad vive en paz y casi todos los vecinos se co-
nocen. En varias viviendas falta la luz o el agua, 
pero esta última la obtienen de las bombas del 
pueblo y la almacenan en tambos. A pesar de re-
cibir servicios médicos, el costo de los medicamen-
tos y tratamientos son motivo de preocupación 
entre las personas ancianas, razón por la cual sue-
len recurrir a los remedios caseros. 
 
 
CONCLUSIONES 

Los resultados corroboran las hipótesis propues-
tas. En el primer caso, se encuentra que es posi-
ble identificar eventos significativos o aconteci-
mientos vitales que llevan a las personas a reco-
nocer su propio envejecimiento y que las hace con-
siderar ciertos sucesos como referentes clave para 
reconocer el paso del tiempo. En el segundo caso, 
se pudieron detectar eventos significativos que se 
identifican en los dos escenarios rurales para reco-
nocer el propio envejecimiento, pero que difieren 

ligeramente entre las dos localidades; de cualquier 
manera, los acontecimientos más importantes son 
los relacionados con los nacimientos y falleci-
mientos dentro de la familia. Por último, también 
se pudo observar que, gracias a la triangulación, 
la información cualitativa complementó y pro-
porcionó otro sentido a la cuantitativa, mostrando 
que la vejez no tiene el mismo significado en los 
diferentes contextos pese a que compartan elemen-
tos comunes; esto lleva a sugerir que, en investi-
gaciones de este tipo, no basta trabajar solamente 
con escalas y registros, pues estos siempre dejarán 
fuera aspectos importantes del problema estudiado.  

Los eventos significativos pueden ser de di-
ferente naturaleza, pero tienen en común que mar-
can momentos importantes en la vida de la per-
sona, a partir de los cuales cambian actitudes, po-
sibilidades de convivencia, reconocimiento de la 
fragilidad personal o satisfacción por lo realizado. 
Se modifican metas, esperanzas y necesidades, 
pero a partir de ellas la persona se ve diferente a 
sí misma en alguna cualidad particular. Este tipo 
de eventos muestra cómo es posible pensar en 
estrategias de atención adecuadas a la población 
anciana, considerando su contexto de origen y es-
tancia; además, lleva a percibir con qué factores 
y de qué naturaleza debe trabajarse para el desa-
rrollo de esas estrategias. 

El reconocimiento del hambre, los cambios 
del cuerpo y la aparición de las enfermedades de 
la comunidad mexicana contrastan con el recono-
cimiento de los beneficios sociales, logros y sensa-
ción de protección que se gozan en la comunidad 
española. Como señalan García y cols. (2003), la 
“carga” que representa para México y España la 
población mayor de 65 años tendrá que ser abor-
dada lo antes posible; tal vez las diferencias entre 
las generaciones también incluyan diferencias entre 
los eventos significativos para cada uno de los 
grupos de edad. Esto da una idea de la razón de 
que la muestra mexicana sea más pesimista que 
la muestra española y refleja los beneficios que 
se perciben en su propia comunidad. 

La naturaleza de los escenarios en los que 
se vive marca en buena medida lo que se puede 
llamar un “acontecimiento vital” o lo significati-
vo de un evento, los que adquieren sentido por la 
forma y el momento en que suceden, aunque mu-
chos de ellos se consideran como vitales a partir 
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de la presión del grupo social; un ejemplo es la 
idea de soledad, a la que se le asocia con abando-
no y descuido familiar, y pocas veces se reconoce 
que también es una forma de vida conscientemente 
elegida. Esto debería dar la pauta para pensar en 
otras formas de relación social que puedan ser 
benéficas para todas las personas y no solamente 
para los ancianos. 

Los eventos significativos de tipo comunal 
o ambiental son menos reconocidos, pero no ig-
norados, como referentes de la vejez. Los acon-
tecimientos que en este sentido son más valora-
dos son los que cambian la dinámica de las fami-

lias; en comparación con los hombres, las muje-
res perciben de un modo distinto los sucesos que 
las confrontan con su arribo a la vejez. Falta in-
vestigar qué hace que las personas solas y sin fami-
lia se puedan reconocer como ancianas en un mo-
mento dado. Finalmente, es necesario investigar en 
futuros estudios qué eventos significativos evi-
dencian la llegada a la vejez en la población rural 
respecto de la población urbana, así como en dife-
rentes grupos culturales. Los investigadores ten-
drán que tener en cuenta que en los diversos tex-
tos sobre las personas ancianas quizá no se esté 
hablando de lo mismo.  
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